
El  cine,  un  viaje  a  la
búsqueda del espectador
El Centro de Historias de Zaragoza ha aportado su granito de arena a la celebración de la 25º
del Festival de Cine de su ciudad con la exposición "El cine, un viaje a la búsqueda del
espectador", una muestra que realiza un recorrido por el séptimo arte en sus 125 años de vida.
Más allá del contenido, en su dossier se señala también que se trata de "una reinvención del
concepto museístico, que utiliza la tecnología y las redes virtuales para crear nuevos
espacios que permitan al espectador una mayor libertad para poder cumplir con todas las normas
de distanciamiento y de prevención, en definitiva, la primera exposición Post-Covid". Una
declaración de intenciones que invita a detenerse en el análisis de factores que transcienden
el propio espacio expositivo. 
 
Organizada por el Servicio de Cultura del Ayuntamiento de Zaragoza y el Festival de Cine de
Zaragoza, su comisario ha sido el propio director del Festival, José Luis Anchelergues. El
tema no era nuevo, pero resultaba idóneo para completar un evento ya asentado en la agenda
cinematográfica aragonesa. El objetivo y el planteamiento así lo demuestran, teniendo ambos
como referente un espectro de público amplio y variado, interesado en uno de los medios de
masas más importantes de la historia. Un viaje en el tiempo que busca despertar sensaciones y
acercar la evolución del arte audiovisual desde sus inicios.  
 
A través de paneles narrativos, vídeos y vitrinas con diversos tipos de materiales, el
visitante  se  adentra  en  todos  los  cambios  sociales,  culturales  y  tecnológicos  que  ha
experimentado el cine a lo largo de los años. El recorrido está dividido en varios ámbitos,
por los que se va avanzando siguiendo un discurso cronológico y sensorial. Se pone la atención
en aparatos tan emblemáticos como la linterna mágica, el kinescopio o el zoótropo, así como en
técnicas y formatos más actuales. Además, resulta especialmente indicado para el público
infantil el área donde se ubican las figuras Playmobil de algunos de los personajes y
películas más paradigmáticos del séptimo arte, como E.T., el extraterrestre (1982, Steven
Spielberg), Regreso al futuro (1985, Robert Zemeckis), Charles Chaplin o Marilyn Monroe. El
recorrido concluye a su vez con una poesía creada para la propia exposición por la malagueña
Beatriz Ruso. Las circunstancias actuales han generado la necesidad de alternar el propio
contenido físico con herramientas virtuales, como códigos QR. Éstos están presentes en
distintos puntos del trayecto expositivo, acompañados en su mayoría por un breve texto
explicativo.  
 
Aunque profusa a nivel informativo y material, la muestra resulta sencilla, ya que no indaga
en aspectos concretos de la temática propuesta. Más allá de eso, incluye elementos que invitan
al usuario a interactuar -como el croma que lo sitúa en la Quinta Avenida de Nueva York-,
hacerle participe de la propuesta y, en definitiva, a entretenerle. Algo similar se logra con
los muñecos Playmobil, un recurso lúdico con el que se logra que empatice también el público
infantil. Sin duda el cine es una de las artes capitales en Zaragoza y también en Aragón, como
corroboran los diferentes eventos, actividades y personas vinculadas a él en el territorio.
Apostar por su divulgación es sinónimo de apoyar uno de los motores culturales con mayor
proyección a corto, medio y, por supuesto, largo plazo. 
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